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Con sineerá satisfacción, aniincia ^‘feevista 
Bíblica” lá ap^ción de ciñeo tomos bien pr^ 
sentados, eon el título: Santo Tomás de Áqui- 
no: Catena awrea. Exposición -de los <^tro 
EixmgeUos. Como editorial figuran los Cuf-. 
sos de Cultura Católica de Bs. Aires y como 
distribuidor el Crup'o ^de. Editoriales Católi¬ 
cas, Yiamoñte 525, Bs. Aires,. 

Trátase no sólo de una edición de la ^^Cate- 
na aurea”^., siíio de una traducción al castella¬ 
no, editada por,primera vez en Madrid por la 
imprenta de la' viudai e hijo de D. C, Agnado, 
en el año 1886. Esa traduccióir española ha 'si¬ 
do revisada y corregida en numerosos pasajes^ 
de acuerdo con el texto latinSo, por el doctor 
Eilhará, Schlesinger, Profesor de los (íhxsos de 
Cultúra Católica de Bs. Aires*. 

Son ,en^ total cinco tomos. Los dos primeros, 
contienen la expedición dél Evangelio' de' San 
Mateo,^ los tres restantes comentan los Eván- 
gelios de San Marcos, de San Lucas y de San 
JuÉÍn. • 

Tal vez no sepa el lector ló qpe quiere decir 
el título Caleña aiurea’\ Los otólogos lo cono¬ 
cen bien, ya que la^ “Cadenas” son las p^dé- 
cesoras dé los libros teológicos de boy que se 
usan en los seminarios. Los que estudiaban teo¬ 
logía, se servían de una “Cadena” es decir, de 
una concatenación de citas patrísticas que ex¬ 
plicaban el pasaje bíblico. Había muebas ca^ 
denas, tanto en la Iglesia Griega como en la 
Latina, aumentadas y corregidas . en cada nue¬ 
va edición, péro también expuestas al peligro 
de sufrir daño por las inadvertencias de los co¬ 
pistas. Por eso el Papa Urbano IV encomen¬ 
dó a Santo Tomás la redacción de una nueva 
colección de citas patrísticas la cual recibió 
el transcurso de los siglos el nombre bonórí- 
fico de “Cadena de oro”, por superar en mu¬ 
cho a sus bermañas y constituir una obra “stan¬ 
dard” para Jas escuelas teológicas. 

Tomamos para ilustración de lo dicho el 
pitido quinto de San Mateo, ..qi^é abarca en la 
nueva edición ^cuenta páginas, o. sea, una 
; agina para cada y^síéulo. Los versículos 1-3 
ihistrados por citas d© San Juan Crisósto- 


mo, San Jeróiiimo,. Sari Agustín, San Gregorio, 
el versículo 4 por San Ambrosio, San Agustín, 
San Hüario, Sari Juan Crisóstomo y la “Glo¬ 
sa”, esto es, uno de los autoiés desconocidos 
o‘ no identificados. Así se explica versículo por 
versículo. 

’El valor de esta obra es inmenso. Solamente 
un Doctor de primera categoríai cómo Santo 
Tomás, pudo realizarlo y' darle esa perféeción 
que se designa eon el nombre de “Cadena 
áuréa” y que no ba sido superada ni antes ni 
después de él. 

Róstanos expresar también nuestra admira¬ 
ción ante el esfuerzo único dé la Editorial y de 
los editores que ño se» dejaron amedtentar por 
las dificultades que actualmente obstaculizan-la 
impresión de una obra tan magna. 

. ^ ' IJ. S. 


SE AUTORIZO EL CAMBIO DEL 
NOMBRE DE JUDAS 

Judas Mayer iliewin se presentó an- 
,te el juez en lo civil Dr. Ravagnan 
iniciando información sunaaria a fin de 
que se le permitiera cambiar el nom¬ 
bre de Judas por el de Juan. Aducía 
el peticionante que era objeto de bro¬ 
mas e injurias, ya qué el nombre re¬ 
ferido recordaba a Judas discípulo trai¬ 
dor de Jesús. 

El juez, teniendo en cuenta las razo¬ 
nes invocadas y la conformidad pre¬ 
sentada por el ministerio fiscal^ pre¬ 
via publicación edictos, resolvió 
autorizar el cambio de nombre solici¬ 
tado. 

j(“La Nación”, 23 octubre 1947) 






